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Aeropuerto 
Gerona-

Costa Brava 
Tercer Aniversario 

Un gran ausente en esta 
c o n m e m o r a c i ó n : la de 

D. JUAN DE LLOBET LLAVARI 
el hombre que llevó el 
t imón para su realización 

por GIL BONANCÍA 

«El aeropuer to nos abre nuevas posib i l ida­
des hacia el ex t ran jero y a todas las prov inc ias 
hermanas, a las que en nombre de Gerona envío 
un efusivo abrazo». Con estas palabras, f inal izó 
su par lamento don Juan de Llobet L lavar i , aquel 
1 / de Abr i l de 19ó7, con mo t i vo de la inaugura­
ción del Aeropuer to Gerona-Costa Brava. 

Ahora , en este p r ime ro de abr i l de 1970 se 
han c u m p l i d o pues, los tres años de la puesta 
en servicio de una de las más grandes y concre­
tas realizaciones en pro de la prov inc ia , para 
atender a este t u r i smo que cada día se hal'a mas 
v incu lado con la propia esencia de ella. 

Señalada jornada esta del tercer an iversar io . 
Con la nostalgia y el recuerdo para el gran au­
sente. D, Juan de Llobet L lavar i , el «hombre del 
Aeropuer to» , no estaba allí para la conmemora­
c ión. Fue el gran ausente, La muer te se lo llevó 
con esa f r ia ldad que la misma actúa, y de jando 
a cuantos le t ra ta ron , le conoc ieron o simple-
n-iente supieron de su obra , con este sentir de 
la impotencia ante algo super ior a nuestras 
fuerzas. Ya que de haber sido posible rescatarle, 
apar tar le de su dest ino, hubiéramos acudido en 
legión a d ispu ta r su derecho a cont inuar v iv ien­
do, a esta parca que se lo llevó. 

Cuando la inaugurac ión, sus palabras fueron 
breves. Pr imero d i j o : «Lo que no saben decir 
mis palabras, lo dice esta presencia gerundense 
en acto de adhesión a vos y al Caudi l lo», Se d i -
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r¡nía entonces al m in i s t r o del Ai re que en nom­
bre- del General ís imo presid ió los actos de inau­
gurac ión . Anal izó el aeropuer to desde el pun to 
de vista económico y sus posib i l idades. 

En este tercer aniversar io, acudimos al aero­
puer to . En so l i ta r io para recordar aquellos mo­
mentos en que ¡unto a las autor idades nacio­
nales y provincia les, todo un pueblo, toda una 
prov inc ia , se volcó allí para ser part íc ipes del 
Icqro. Entonces, el señor de Llobet estaba acom­
pañado en presencia física por cuantos creyeron 
en él y en su obra. En sus mú l t ip les obres, en t re 
las cuales cabría destacar este Aeropuer to Gero­
na-Costa Brava, cuyo tercer aniversar io ha ser­
v ido para dar p lenamente la razón, a clon Juan 
de L lobet , que conf ió en el rend imien to que 
apor tar ía , e! cual se ha logrado plenamente. 
Porc|ue p lenamente puede decirse cuando aún 
va constatándose que sigue su t rayector ia con­
t inua de aumento de vuelos C|ue equivale a decir 
de aumento de tur is tas hacia nuestra Costa 
Brava y p rov inc ia , a través de él. 

La visión de este f u tu ro del aeropuer to , la 
tuvo don Juan de Llobet cuando va l ientemente 
se en f ren tó con la const rucc ión del m ismo, Va­
l ientemente, porque fueron no pocas las d i f i cu l ­
tades que se presentaron, no sólo de o rden 
económico, sino de este in ter rogante que a ve­
ces adoptan las personas que se llaman cómo­
das, en espera de que algo sea ya una real idad 
con éxi to, para deci rnos que ellas ya lo pre­
veían. 

Sólo una gran fe hizo posible la real ización 
del aeropuer to . La fe de un hombre que supo 
ar ras t ra r a o t ros , por la sencilla razón de que 
creían en él aún cuando no conocieran excesi­
vamente el alcance de las obras del aeropuer to . 
«Don Juan de Llobet dice que el aeropuer to es 
una necesidad para el f u t u r o de Gerona, y si él 

lo dice, hemos de t raba jar j u n t o a él para ese 
logro». 

Ahora , a los tres años, no pud imos ex­
presarle personalmente al señor de Llobet la 
sat isfacción de haberse cump l i do sus vat ic in ios , 
Señalamos expresarle y no decírselo, pues los 
diálogos con don Juan de Llobet en muchas oca­
siones se l im i taban a esa sonrisa que señalaba 
la superación de una etapa d i f í c i l , y que no siem-
do amigo de las parrafadas, se l imi taba a expre­
sarlo a su manera. Una manera muy clara y 
concisa. Por esto, en so l i ta r io , pese a su ausen­
cia física en este tercer aniversar io de la inau­
gurac ión del Aeropuer to , le sent imos muy cerca 
de nosotros en aquel lugar y le recordábamos 
—reco rda r es volver a v iv i r y por ende a v e r — , 
en las diversas etapas, iniciadas cuando en 24 
de marzo de 1960 fue encargado por la Diputa­
ción y su Presidente don Juan de Llobet L lavar i , 
el i n fo rme prev io sobre la pos ib i l idad de cons­
t r u i r un aeropuer to . 

En 1 7 de abr i l de 1 9 6 1 , ya real izado, se elevó 
al m in is te r io del Ai re y al cabo de un mes, con­
cretamente el 18 de mayo, el D i rector Gen^^ral 
de Aeropuer tos comun icó al señor de Llobet la 
autor izac ión del m in is te r io del Ai re para redac­
tar el proyecto. 

Siguieron los t rámi tes y gestiones, y en el in­
f o r m e de! Plan de Desarrollo Económico y Social 
para el cuat r ien io 1964-1907, se especif ica la 
mis ión de «Estudiar la opo r tun idad y en su 
caso, real izar el Proyecto e in ic iar la construc­
c ión del aeropuer to de nuevo emplazamien to 
en . . . «Costa Brava». 

La tarea de de te rminar su emplazamiento 
fue una de las más arduas y e! señor de L lobet , 
so l ic i tó de los técnicos su estudio, entre las mu­
chas zonas c|ue se presentaban con pos ib i l ida­
des, tras los cuales, se de te rminó fuera Sal i t ja, 
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a 10 k i lómet ros de Gerona, por sus faci l idades 
de comun icac ión ; por su si tuación central res­
pecto a los núcleos tur ís t icos; por la p rox im i ­
dad con la carretera general y fac i l idad de 
sumin is t ro de energía e léctr ica; por el valor del 
ter reno, más asequible; por el reducido movi ­
mien to de t ier ras; por la buena cal idad de los 
terrenos para asentar sobre ellos las pistas; por 
requer i r cuanto exigen las normas internaciona­
les O.A.C.I. en su área de man iobra y sectores 
de ent rada. 

In ic ia lmente la long i tud de la pista se f i ¡ó en 
2.475 met ros , así como la Estación Termina l y 
su coste in ic ia l fue señalado en 328.500.000 de 
pesetas de las cuales, 40.000.000 serían por 
aportaciones locales. En real idad fueron p r i ­
mero las aportaciones locales, para así hacer 
real idad aquello que Gerona s iempre supo hacer. 
Ir adelante en los esfuerzos, para que vistos es­
tos, llegaran después las ayudas. 

Y en esta fase, la labor de don Juan de Llo-
bet fue si cabe más personal que en n ingún o t r o 
momen to . No por su fo rma de ser, ya que siem­
pre supo t raba jar en equipo y va lor izar la labor 
de cuantos le rodeaban en los que había depo­
si tado la conf ianza y que sabían corresponder 
debidamente. Que sólo así se pueden alcanzar 
grandes logros. Nos re fer imos que fue personal , 
porque él cuidó de lanzar la l lamada, exponien­
do los mot ivos y las f ina l idades. Tras ladar su fe 
la necesidad y éxi to de la empresa. Marchar de­
lante en una mis ión con fun ta . Pero necesario, 
impresc ind ib le , ese pun to que sólo pueden to­
mar lo quienes sienten la segur idad en una em­
presa. 

El proceso pudo parecer en aquel momento 
algo lento. Pero señalemos que ha sido el aero­
puer to de España cons t ru ido en menos espacio 
de t iempo. Porque desde ]os inic ios, fue algo 
que pasó a f o rma r par te de la vida de los gerun-
denses, y que don Juan de Llobet esgr imió con­
t inuamente. Sus viajes a M a d r i d por cualquiera 
de sus mú l t ip les ocupaciones como Presidente 
de la D iputac ión , tenían como referencia f i j a , 
t raba jar también por el aeropuer to . Llegó a 
t r a n s m i t i r su entus iasmo a todos. Esta f ue qu i ­
zás, su me jo r consecución, Supo hacerlo en 
todo. Hacer part íc ipes de sus inquietudes, de la 
vis ión de las cosas y de los mot ivos que creaban 
sus impulsos. Por esto, nunca estuvo solo. 

Recorr imos nuevamente el Aeropuer to . En él 
hay obras de diversos art istas gerundenses. Se 
ref ieren a paisajes y hechos. El aeropuerto tuvo 
no un p ionero , sino un or ien tador de esfuerzos, 
siendo él quien marchaba a la cabeza. 

Los gerundenses lo sabemos todos. Pero, 
pensamos que en este Aeropuer to , a su ent rada, 
en la Estación Termina l o en cualquier o t r o pun­
to, es preciso que algo, una placa por e jemp lo , 
expl ique a quienes nos v is i tan y luego a !as f u ­
turas generaciones, que para su real ización, que 
no fue fáci l como no lo es nada de gran enver­
gadura, hubo un hombre , de apariencia sencilla, 
de t ra to afable, pero con temple recio y seguro, 
que supo esgr imi r para Gerona y su prov inc ia 
la espada del progreso, consiguiendo para la 
misma grandes realizaciones y ent re ellas este 
Aeropuer to «Gerona-Costa Brava», cuyo tercer 
aniversar io se acaba de cump l i r , sin su presen­
cia f ís ica, pero siguiendo con el espí r i tu que 
supo inculcar le. 


